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He leído la parte inicial de la escritura del profeta Isaías y algunos versículos sucesivos que la 
liturgia nos propone hoy, porque quiero relacionar estos dos hechos: 
 
- en ese día el Espíritu del Señor reposará sobre Él 
- una rama saldrá del tronco de Jesé. 
 
Sabemos que esta profecía está dirigida a Jesús que nace y recibe el don del Espíritu Santo para 
empezar su misión de salvación. 
 
Los efectos del Espíritu son los que acabo de describir: el Espíritu de sabiduría, de fortaleza,… 
 
Pero, el efecto práctico interpersonal y sociológico es la paz entre los hombres; la superación de 
ese conflicto radical que aflige a la humanidad entera, hasta el conflicto entre los animales mismos 
es su símbolo. 
 
Entonces, queridos hermanos, deberíamos hacernos un examen de conciencia profundo, porque 
fuera de nosotros esto todavía no ha ocurrido, a pesar de la llegada de Jesús, de su muerte y del don 
de su Santo Espíritu. 
 
Y no ha ocurrido porque los hombres no se dejan convertir por su Palabra, por su Espíritu. 
 
No habrá efectos en nuestra sociedad si antes no los hay en nuestro corazón. 
 
Podemos dar también otra clave de lectura: la salvación que Dios nos quiere dar tiene que 
realizar esta situación en cada uno de nosotros. 
 
Aunque no ocurra en la sociedad, es dentro de nosotros que tiene que aparecer. 
 
Pedimos entonces al Señor con humildad en este tiempo de Adviento, que nos prepare bien a ser 
mansos y humildes de corazón. 
 
Podríamos empezar en este tiempo de Adviento a hacer un propósito: que puede ser el de no 
juzgar, no condenar, no criticar, no levantar la voz, no ofender, no tener pensamientos 
negativos ni violentos para quienquiera. 
 
Pedimos a Dios de darnos un corazón dócil y humilde, abierto y generoso, para permitirle de 
realizar dentro de nosotros su promesa antigua. 
 

Alabado sea Jesús Cristo. 
 


